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to de «Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile», 
Tomo IV, N.os. 1 y 2, páginas 137 a 145. Láminz XXIL. 
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Publ. del Museo de Etnología y Antropología. Tomo IV. Lámina XXII 


Piedra Santa de Retricura,—(Fotografia tomada por Don Germán Oyarzún Philippi, 
en Febrero de 1924) 
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E LA PIEDRA SANTA DE RETRICURA 


-Llevados por el deseo de conocer este antiguo monumen- 
to indígena de que habla el doctor Rodolfo Lenz en sus 
0 “Estudios Araucanos” (1), nos trasladamos este verano 
al Departamente de Mariluán, provincia de Malleco, 
donde está situado. | 
- Tomando en Curacautín el camino que conduce a las 
cordilleras del Lonquimay, ya, a pocos kilómetros de distan- 
cia, llegamos a las Termas de los Manzanares, de donde nos 
2 trasladamos en dos horas de coche al valle cordillerano de 
Malal-Cahuellu, a novecientos noventa metros sobre el 
nivel del mar. : 
- Un cordón de cerros bajos que corre perpendicularmente 
al lado izquierdo del camino en este lugar, nos presenta una 
gran piedra, casi aislada, y que se conoce con el nombre 
de la Piedra Santa de Retricura. 
Aquí contempla el viajero el pequeño valle que se extien- 
de al N. O. de estos cerros, limitado en el fondo por otros más 
altos, entre los que se destaca el majestuoso volcán mocho 
a cubierto de blanguísima nieve, a modo de manto de plata, 
E y que hace contraste con el intenso ¡azul del cielo y el verde 
- de los árboles seculares. Nos aa asimismo la vista el 
lado derecho del camino con sus campos cubiertos de verdes 
pastos, la aparición de los primeros pehuenes (2) y el marco 


a (1) Dr. Rodolfo Lenz.—Estudios Araucanos.—Anales de la Universi- 
dad de Chile.—T. XCVI1.—La Piedra Santa de Retricura.—pág. 423 


(2) Pehuenes o pinos (Araucaria imbricata), el pino de Chile.—R. 
A. Philippi.—Elem. de Botánica.—pág. 370.—Santiago, 1869, 
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del panorama formado de montañas cubiertas en sus fal- 


das con bosques tupidos de estos árboles y sus cimas con bl do 


extensos campos de nieve. 


En efecto, en este valle, y ya a esta altura, empiezan a E 
desaparecer los robles (3), que hasta aquí habían sido los ÓN 
únicos pobladores de los valles y los cerros, para ceder su 
lugar a los pehuenes que dominan y cubren enteramente, A Ne 


desde los mil trescientos metros de altura, Ja cordillera 
andina hasta cerca de las nieves perpetuas. | : 

Y tal como lo dijo el indio Calvun a Lenz, cuya interesan- a A 
te narración y demás trabajos araucanos de este eminen= 
te filólogo han enriquecido la literatura chilena (4). 

1) “Esta piedra está a la orilla del camino, y sobre un 
cerro; el camino sale de Curacautín y conduce a Lonqui- y 
may.” : 


2) “Esta piedra es grande, puntiaguda, hacia la punta 
delgada, en el suelo es ancha; hay pequeños hoyos; en ellos 


se dejan todas (las ofrendas)” (5). 


rro. 


(3) Llámanse así los árboles del género Fagus (ahora Notiotacia 
* que comprenden las hayas de Europa y cuyas especies son muy numero= de 


sas en Chile.—Philippi, 1. c. pág. 369. 
(4) Lenz, 1. c., pág. 423. 


(5) Estos hoyos no son tan numerosos y manifiestos como pudiera creer. 
se. No habiendo sido trabajados por la mano del hombre, no tienen na= 


da que hacer con las piedras de tacitas de Quilpué, Curacaví, Cartagena, 
etc., descritas por Fonck, Medina, Oyarzún y otros. AS 
Advertimos aquí también que, habiendo sido escrita la relación de la 


Piedra Santa de Retricura por V. M. Chiappa, según el dictado de Cal-" O 


vún, sólo le cupo a Lenz revisar y hacer la escritura definitiva del texto 
mapuche y hacer la traducción literal del mismo. Resulta de esto que 


es el mismo indio Calvún el que hizo la descripción de la piedra. Así di- 
- ce éste que sus paredes son lisas, lo que es cierto para la que mira al 


Oeste, pero no para la del Este y menos para la del Norte, que está pega- . | 


da al cerro y no se ve. La que reproducimos con la lámina que - cd 
acompaña a este trabajo corresponde al Occidente. La del Oriente es 


desigual, presenta a media altura una especie de terraza, y se continua 


a este mismo nivel con una pequeña cueva que luego se pierde en NA 


Al cerro, Es en esta terraza y en la cueva donde se depositan las ofren- 
das, pero también en el suelo, arrimadas a la piedra, 


8 dato 


mente parejas: como una tabla es.” 

Sin desconocer que la descripción de Calvun es bastante 
exacta, agregaremos que la piedra tiene la forma de una pi- 
rámide triangular que descansa en el suelo por su base, 
una cara lisa, otra irregular y la tercera casi adherida al 
cerro y del que es la terminación. Su único ángulo libre, 
bastante pronunciado, casi toca el camino. 

No tiene tampoco la forma de un falo como le pareció 

al viajero Dr. W. Knoche (6). 

Mide más o menos veinte metros de altura Y sus caras 

- son de un ancho proporcionado. 

Véase la lámina adjunta N.-* XXII que es la reproducción 
de un fotograma tomado frente a su cara lisa por uno de 
nuestros compañeros de vlaje. 

Cuenta la tradición que esta piedra tiene la virtud de con- 

ceder un buen viaje a los que se lo piden y le dedican una 

Ofrenda por humilde e insignificante que sea. Los indios la 
llaman padre y se comunica con ellos por medio del chucao 
(7), pájaro que, según Calvun, canta tro, trotro, trotro y 
chusil, según le ha de ir mal o bien al pasajero. (8). 


Agregaremos todavía que, para demostrar la Enportata y veracidad 
del aparato fotográfico en materias científicas, debe compararse el dibu- 
Jo litográfico de la Piedra Santa de Retricura en J. T. Guevara, Historia 
de la Civilización de la Araucanía, T. 1 pág. 105, con el fotograma que 
acompaña a este trabajo. 


(6) W. Knoche.—Zeitschrift fúr Ethnologie.—Berlín, 1914.—pág. 639. 
(7) Chucao o tricao.—Plterobtochus rubecula.—R. A. Philippi.—Ele- 


mentos de Historia Natural. — Santiago, 1893, pág. 78. — Inocente y 


hermoso pajarillo de los bosques del Sur de Chile, que al decir de los que 

le conocen, se oculta entre los arbustos, dando a veces gritos que la gen- 
_te interpreta como de buen o mal ayúero. 

Según Cavada, Chiloé y los Chilotes, Santiago, pág. 333 y 356, el grito 


A 2 feliz del chucao es chudec y el infeliz, huithreu! o hutthrothroy! 


Para dirimir la cuestión habrá que mandar al Sur a un naturalista 
- para que la estudie. 


(8) Lenz 1. c. pág. 425. 


3) “Tres lados Mátónos Hen: dos esquinas completa- 


- cuando lo solicita, pero no sabemos si. tiene para ésto una. 


- en el suelo y hollín adherido a la superficie de una de sus 


La bicd ra AA también de. comer y de foie al caminante, 


despensa o aparecen las provisiones deus ex machina para pe 
el beneficiado. | AO 
Y, por el contrario, si un viajero toma sin su consenti- Me 


“miento una especie que otro le había ofrecido antes, la pie- E 
dra se enoja; y si alguien pasa sin ofrecerle nada, puede 1 ir- 


le mal en el viaje o, alo menos, manqueársele el caballo (9). 
En día de mi visita encontré restos de paquetes de velas. 


sy 
> y 


A 


caras, seguramente de la llama y humo de las velas ada ya Dn 
se habían consumido. A 

De una pequeña cavidad del lado este, que es donde e 
depositan las ofrendas, retiré, sin pedírselo al padre, dos pa- 0 
litos de fósforos y un cigarrillo que algún buen devoto y 
acababa de ofrecer a Retricira. A pesar de este mal intencio- | 
nado hurto, no me sucedió. a mí, ni a mis compañeros, ni 
a nuestras cabalgaduras daño alguno en el viaje de regreso, A 
ni el chucao se preocupó de nosotros. Vimos también que otros 
viajeros pasaron de largo sin dejar ofrendas, pero no eran s 
indios. Puede ser que la piedra sólo tome en cuenta a los 
mapuches para sus demostraciones! 


Según oí decir nunca se ha hecho en este lugar sacióa 
cios de animales, ni se ha derramado sangre por cualquier. 


das de los objetos más variados y de poco valor. 

No se han ofrecido ni se ofrecen tampoco primicias. 

Se sabe que antes de la pacificación de la Araucanía, . 
que no cuenta cincuenta años todavía, y por consiguiente E 
mucho antes de la construcción del camino que conduce a. a 
las pampas de Argentina por Lonquimay, los indios hacían 
sus viajes por senderos ocultos, que, aunque corrían en gran : 


(9) ld. 1. c. pág. 425. 


vda aaa ronelbeica debemos dE al culto e 
o! Ms y a a la Pra de Jas ofrendas de los viajantes 


ji re el eta de la mesa la LES de e el pr as 
e la etnología del pueblo araucano y que, a la luz de esta 


acia, hay que emprender alguna vez la pesada tarea de 
E enar 5 A recogido por los cronistas de autores 


método de  insstigación conocido con la nombre de Et 


pop! Bn $4 
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Qué o el hombre en el principio de su existencia, 
q se o: E pneS a dónde va? 


! (10 | Anthropos.—Véanse en esta importante revista, todos los trabajos 
que s han publicado va su fundación sobre este asunto. 


Pero sigamos antes la halcón de Calvun: ES 
arado nd Un gran Dios hay en esa piedra, por eso 28 
se le hace la invocación. También en ese a hay una UN 
gallareta (11). Así se hace la invocación.” 
7) “Padre Retricura! Yo estoy en camino a la Arena 
que no se me lastime el caballo!” “Que bien ande mi hijito” AN 
díme Padre Retricura! No te faltará nada, Padre Retricu- co 
ra!” ! Q 
“Hoy vengo a despedirme de ti, pues, Padre Retricura!" 
(12). a 
Pues bien, desde que conocemos a los araucanos sabes : 
mos que no han tenido jamás una idea clara de un Ser Su- 
premo (13). Por lo tanto, este Padre Retricura de la Piedra 
'Santa sería en sí mismo y, a la luz del método de investiga- 
ción de ía cultura histórica, una supervivencia o rasgo de 
una cultura elemental pasada, a la que se agregaron des- 
pués elementos de otras culturas más adelantadas. | j 
¿Cuáles son éstas? | do 
Para responder a esta cuestión recordaremos que la nue- de 
va escuela etnológica ha venido a llamar cultura elemental 
u originaria (Urkultur) a aquella que, además de otros ele 
mentos característicos que no mencionamos aquí, reconoce 


(11) La traducción de gallareta corresponde ista al chu- 
cao. Según la nota 7 de la pág. 425 de los Estudios Araucanos, ha seguido e 
en esto Lenz una indicación de Chiappa. Véase. Lenz, Diccionario Etno- . 
lógico, N.? 456, págs. 316 y 867.—Cuando se habla en el N.” 6 de un ' 
gran dios, Lenz, se entiende, ha traducido la palabra ninechén por. e 

““sobernador o señor de los hombres”. Según el mismo Lenz este término 
que no nombra Febres en su diccionario, es moderno y debido: a des 
mismos cristianos. 


(12) Lenz.—1. c., pág. 426. 


(13) Fray Félix José de Augusta.—Lecturas oréncana NA 1910. 
—Págs. 230-259.—Esto autor con su conocimiento personal de los ara a 
«canos durante su larga permanencia de cerca de veinte años como mi-. 
sionero entre ellos y el conocimiento completo de la lengua y de todo do! 
que se ha escrito sobre estos indios, debemos considerarlo ¿omo el autor. 
más competente para discurrir sobre este tema. 


Claramente la existencia de un Ser Supremo que a veces 


llama también padre. 


Así, por ejemplo, en las tribus del S. O. de Victoria, 
| dial, que viven todavía en este período elemental, se 
usa la expresión padre (Pirmeeal) para designar al Ser Su- 
premo. (14). 

Nuestros Yaganes de la Tierra del Fuego, que están a es- 
te mismo nivel de cultura, tienen también su padre Hita- 
-puan, le invocan a menudo y, cuando muere alguien de la 


tribu, le dicen: “Mi padre, ¿por qué él me ha castigado de 


ariba... (15). 
- De esto se deduce que los antiguos araucanos, influencia- 
dos por otros pueblos de cultura más adelantada, identifi- 
-caron con esta piedra al Ser Supremo que conocieron en el 
tiempo de su cultura elemental y aún le colocaron dentro 
- de la misma. También puede pensarse que ella no es más 
que un atributo o instrumento de este mismo Ser, lo que 
se explicaría por la etimología de la palabra Retricura, de 
retrú, bastón, bordón y cura, piedra (16). En este último 
-caso la piedra no habría sido al principio sino el instru- 
mento O medio de que se valió el Ser Supremo para co- 
municarse con los viajeros y sólo más tarde se convirtió 
en el padre. o el mismo Dios. 

De todos modos, el hecho de que Ja hayan adoptado y 
- personificado, atribuyéndole cualidades sobrenaturales, ha- 


A AA AAXÉÁ 


(14) P. W. Schmidt.—Anthropos.—L'origine de 'Idée de Dieu.—T, 111, 
—Viena, 1908.—Pág. 569. 


- (15) P. W. Koppers.—Unter Feuerland Indianern.—Stuttgart, 1924,— 


Pág. 146. 
(16) Fray Félix José de Augusta.—Diccionario Araucano- español, — 
«Santiago de Chile, 1916.-—palabra retrú.—Pág. 196. 

Debemos observar aquí que Lenz prefiere, sin duda alguna, la expli- 
cación que sobre esta etimología da en sus Estudios Araucanos, pág. 
424 a saber, rútri-Kura “piedra labrada” y no retri-kura, “piedra ver- 


ri ticar”. 


Calvún dice: hay o está en esta piedra un gran ninechén, y no que la 


y piedra es un Dios, 


blan, más bien, en favor de un coito ce elementos cul 
rales propt0s (el di y extraños (la piedra, su culto AA 


de Chile por los Incas. Se había irradiado de aquellos cen de 
tros lo mismo que los destellos de un inmenso faro hacia el 
Norte y Sur de las tres Américas, para extinguirse en Chi : 


LA 
Ae 
a A (17) Dr.Aureliano Oyarzún.-—Contribución al estudio de la Frias 
o de la Civilización Peruana sobre los Abcrígenes de Chile.— Actas del .. 
E. a XVII Congreso Internacional de de ri dan —Buenos Arires, 191 
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mentos extraños se agregaron simplemente a la forma elemen- 
tal única que todavía se había conservado en Arauco. 

En todo caso, el conjunto de estos elementos heterogé- 
neos se ha perpetuado en el culto de la Piedra Santa de Re- 
lricura como una supervivencia que ya ha durado siglos 
y que no se borrará probablemente tan pronto del alma 
mapuche y sus descendientes. 


Santiago, Mayo de 1924, 


DR. AURELIANO OYARZÚN. 
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